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D. FRANCISCO MASQUEF CORNADÓ 
r-i N anterior ocasión había tenido 

otra charla periodística con el 
Sr. Masquef. Fué entonces una 
interviu ràpida, fugaz, màs concisa 
de actualidad. Es lo primero que me 
recuerda al intentar un nuevo diàlogo. 

— Diga Vd. - me dice 
— Dígame Vd.— le concreto. 
-Ano 1946.-
-A«o 1949.-
— Voy a ver. 
Acude a su despacho; hojea y apa-

rece el periòdica de aquella fecha: 
1949. 

— Hoy quiero charlar màs am-
pliamente. 

— Pues comienza. 
Y sin casi preguntar, fluyen largas 

frases que castigan el cansancio de 
nuestra lenta taquigrafía. El Sr. 
Francisco Masquef Cornadó, es Jefe 
del Sindicato Comarcal de Hostelería 
y el hotelero en activo màs antiguo 
de la ciudad. 

LA SIEMURA HOTELER/1 

— Tarraconense, ino? 

— Bautizado en las mismas 
fuentes del llorado C a r d e n a l 
Gomà; nacido en el pueblo de la 
Riba (Tarragona) el dia 7 de sep-
tiembre de 1998. 

— iAflclón a la hostelería? 

— Viene de muy pequefto. An-
sioso de ser fondista, en un do-
mingo lleno de soly de luz, aban-
doné el hogar de los padres 
queridos y marché a Barcelona. 
Tenia 15 anos. Allí, D. José Serra 
Ferrer, hijo predilecto del pueblo 
de La Riba, al que legó seis millo-
nes de pesetas para los pobres, 
me dió trabajo. Ya antes, me 
había prometido enviarme a bus-
car para cuando fuera mayor. Era 
la Fonda Simón, en aquellos leja-
nos tiempos en que en dicho 
establecimiento, al finalizar el 
servicio del mediodía, se daba el 
sobrante de la comida a los pobres, 
lo que corrabora el corazón gene-
roso del Sr. Serra. 

— iSe portó bien? 

— No importa que fui para el 
referido Sr. Serra un socio que 
luego en el terreno de la liquida-
ción no se portó muy bien, pero 
como yo tenia los mismos ideales 
de mantener a los necesitados, no 
Impugné el asunto a la Caj'a Pen-
siones para la Vejez y Ahorros, 
a la que había sido ingresado el 
legado del Sr. Serra. Precisamente 
en el mismo figuran unas frases 
muy elogiosas que me dedicó, 
sefialàndome como el dependiente 
de màs honor que había tenido y 
destacàndome muy especialmente, 
como -l 'home del demà>. 
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EIUANCIPACIÚIV... 

— iCuàndo comenzó su negocio 
personal? 

— Durante un tiempo cuidé de 
una manera extraordinaria a la 
sefiora del Sr. Serra a la que acom-
pané en unos viajes por València, 
Màlaga, Granada, Sevilla, y Ma-
drid. Viendo que esta vida de rico 
faccidio no podia continuar, en 
Granada me despedí y fui a tra-
bajar en el restaurante Mundial 
Palace, de Barcelona, hoy obras del 
puerto. Allí llegué a servir de seis 
a siete bodas diarias, pues en al-
gunos días hasta se celebraban 
los banquetes de 14 y 15 bodas. 
El Mundial Palace, por finaliza-
ción de contrato, fué a parar a 
Obras del puerto y entonces me 
fui a trabajar al Hotel Continen-
tal, cuidando especialmente de los 
salones, en donde serví al millo-
nario Sr. Mark, y siendo precisa-
mente Chef de Cocina el glorioso 
hotelero espanol, Sr. Oliva, tam-
bién de la Riba, en donde después 
de un Primado de EspaAa se ha 
dado siempre esta nota hotelera 
que tanto le sefiera. 

...Y FIGUERAS 

— iCuàndo vino a Figueras? 

— En 1922. Para recompensar 
esta labor, en la Fonda Simón y 
en el Mundial Palace, el Sr. Serra 
me prestó su apoyo económico, 
adquiriendo el hoy Hotel Espafia. 
Como un dato curioso, es que des-
pués de siete meses de hacer de 
cocinero, llegué a obtener un be-
neficio de solo 35 ptas. No cesó 
mi entusiasmo, sino que continué 
luchando, con todo empefto y en-
tusiasmo. para llegar a formar un 
Hotel digno para propios y ex-
trafios. 

— iQué había antes en este edi-
ficlo? 

— El establecimiento centenario 
Fonda del Sol, antiguamente «La 
Gravada-, en donde todas las di-
ligencias de Agullana, Massanet 
y La Junquera se detenían, acon-
dicionando sus caballerías en los 
bajos del mismo, hoy garage. 

— íQué mejoras introduio en el 
Hotel?. 

— Fué el primer Hotel de Figue-
ras en instalar calefacción y agua 
corriente en las habitaciones, pero 
antes lo había consultado al Sr. 
Lagresa (q. e. p. d.) y al Sr. Mario 
Gelart, estracto y honradez hote-
lera espafiola, con los que estaba 
plenamente identificado y les pedí 
parecer sobre la mejora que iba a 
implantar. Yo quería extender el 
amor hotelero, sin miras de quitar 
clientela a ninguno. Así durante 
la gran Cruzada espafiola, a pesar 
de que no era presidente del gre-
mio hotelero, efectuaba estàs fun-
ciones y lo mismo me trasladaba 
a La Junquera para conseguir ca-

miones de víveres de toda clase, 
como iba a Ricardell en busca de 
vinos, y sin embargo la hora del 
reparto me quedaba la parte infe-
rior. O sea que no lo hacia con 
fines de lucro, sino por el entu-
siasmo del que siente esta fe ho-
teleras y sólo de esta manera se 
podia servir a mucha gente de or-
den que teníamos recluída. 

LA ALTURA DE 
UN RENOMRRE 

— iVd. es un entusiasta de la 
hostelería? 

— Nada me puede curar tanto, 
como el ir a Barcelona y ver nue-
vamente aquellos edificios que 
fueron los hoteles por los que se 
guiaron los primeros pasos de mi 
vida hotelera. Es una veneración 
que siento. 

— iCómo ve actualmente nues-
tra hostelería? 

— La indústria hotelera espa-
fiola tiene a mi parecer un retro-
ceso o unas diferencias con la de 
las demàs naciones europeas en 
sus instalaciones, pero en el Ser-
vicio, comida y tratamiento figu-
ra entre las prímeras del mundo. 

— I Y Figueras que solvència 
tiene? 

— Figueras es la Ciudad preferi-
da no ya sólo en el Pirineo Orien-
tal sino muy adentro de Francia, 
por considerar nuestros servicios 
y nuestros preciós muy asequibles 
sin tener comparación con ningu-
na otra nación. Dentro de nuestra 
Espafia, Figueras es ciudad prefe-
rida y desde la Liberación es una 
de las que se come mejor y màs 
barato. 

TURISMO, PROPAGANDA 

— ilncrementa esto la gran ria-
da de turlsmo que nos viene? 

— El turismo internacional es 
una base de la riqueza de nuestra 
querida Espafia y si los estableci-
mientos, han podido mejorar, es 
gracias a estàs gratísimas visitas. 
En cuanto a Figueras, lo que nos 
ha perjudicado han sido los sal-
voconductos, pues a pesar de es-
tos pases de tres meses que han 
allvlado bastante, es de desear que 
pronto pueda venirse a Figueras 
sin necesidad de los mismos. Fi-
gueras por su posición, por su 
renombre, por sus hechos consu-

mados y sus recuerdos a los que 
le han visitado, es una población 
muy preferida para el turismo. 

— iQué hay que mejorar? 

— Como anteriormente he dicho 
hay que propagar de una manera 
extraordinaria las bellezas que en-
cierra, ya que poblaciones que son 
mucho menos que Figueras pare-
cen mucho màs gracias a sus pro-
pagandas. 

— Ahora que ha sido elegido 
concejal, ipiensa activar màs las 
mejoras para la atracción de tu-
ristas? 

— El hecho de haber sido elegi-
do concejal de nuestro Ayunta-
mlento por el tercio sindical, me 
lleva plenamente identificado con 
el digno Alcalde de la ciudad, con 
todo el Consistorio y personal, 
con el Delegado comarcal sindical, 
con todas las jerarquias provlncia-
lesy locales, Hoy he efectuado una 
visita al Sindicato y después de 
saludaries a mi manera de siem-
pre, he querido manifestaries que 
el haber sido elegido concejal no 
tenia para mí ningún alarde osten-
tivo, pues continuo siendo el ami-
go entrafiable de antes de procla-
marme y ser elegido. Siempre es-
taré dispuesto a trabajar para el 
mejor provecho de Figueras. 

FIGUERENSE... 

— iSe siente pues Vd. muy fi-
guerense? 

— Me siento plenamente satis-
fecho y en mi se hallarà siempre 
el màs entusiasta colaborador en 
todo lo que sea pro-Figueras. 

La charla agota ya el espacio 
disponible para su publicación. 

— Yo charlaría mucho, me dice. 

Lo creo. 

Cerramos el diàlogo con esta 
sonrisa suya tan franca y su cons-
tante sentido del humor. Cuando 
le piden el precio por la comida 
de unos metalúrgicos que habfan 
ido a celebrar la fiesta de San Eloy 
con un agapé, dice: «Ponies bara-
to, que son trabajadores-. 

La figura del Sr. Masquef que-
daria descrita como un entusiasta 
fervoroso de la hotelería. Todo 
ésto condimentado con la sal de 
su humor, el pigmento de su sln-
ceridad, la grasa de su charla y el 
fuego de su gran corazón. 
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